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UN PASO HACIA LA PALABRA De la misma manera que en Corinto
había la posibilidad de volver a la creencia en varios dioses, también

la posibilidad de la existencia de varios espíritus era allí una
realidad. Recordemos que en Apocalipsis se nos habla de los siete

espíritus de Dios (Apocalipsis 4. 5). La verdad monoteísta de un solo
Dios, un solo Señor y un solo Espíritu se consolidó en Corinto (y en

otros círculos cristianos de la antigüedad) solo con el paso del
tiempo. Es por esto que Pablo ve la necesidad de insistir en que es un

solo espíritu el que otorga una gran diversidad de dones y que
ningún don es superior a los demás. Esto se comprende mejor si
recordamos que en el panteón griego cada virtud o don humano

estaba representado por un dios diferente y que los dioses
competían y luchaban entre sí y con los mortales a fin de prevalecer

sobre ellos y entre sí. 



 Para reafirmar la verdad de que Dios y el Espíritu son uno solo, así
como Cristo es el único Señor, Pablo define la iglesia ahora como el
cuerpo de Cristo, es decir, como un organismo viviente en el cual

cada persona es un miembro. En esta metáfora hay unidad y
variedad. Podemos ver con claridad el propósito didáctico de Pablo

de provecho tanto para la iglesia de Corinto como para nosotros/as.







Información Complementaria: 

Corinto era una ciudad célebre del Peloponeso, la capital Corintia;
tenía como 400.000 personas y era la ciudad más importante de

Grecia en la época de Pablo. Estaba situada en un istmo grande; tenía
tres buenos puertos y dominaba el tráfico de ambos mares del este y

los mares del oeste. La población se componía de griegos, judíos e
italianos, una multitud mixta de todas partes.

Marineros,comerciantes, aventureros y refugiados de todo el mundo
se agolpaban en la ciudad. El culto corintio a Afrodita y a otros dioses

es de origen fenicio. 



UN SOLO DIOS, UN SOLO SEÑOR, UN SOLO ESPÍRITU 

Aunque para nosotros/as parezca redundante el énfasis monoteísta
de Pablo, recordemos el trasfondo de la iglesia de Corinto en una

cultura fuertemente politeísta y dividida por partidos rivales e
individuos en competencia mutua. Los temas de división eran la

causa de una supuesta superioridad de dones entre los cuales
figuraba prominentemente el hablar en lenguas Esta interpretación
errónea de la función del Espíritu Santo en la vida del individuo y de

la comunidad de fe, crea la necesidad de consultar a Pablo, quien
responde no con un tratado teológico sino con una carta pastoral

para aquella congregación específica. Esto no impide que la misma
respuesta sea de provecho para nosotros/as y para las personas que

han de venir detrás. 



En un momento histórico en el cual las presiones culturales externas
y las incertidumbres internas de la iglesia requieren respuestas
decisivas, Pablo dice con convicción que hay un solo Dios, un solo
Señor y un solo Espíritu. Esta es la base de la fe en el Dios trino y uno
que la iglesia ha confesado durante siglos hasta el día de hoy.

      Cuando los seres humanos tendemos a entretener la fantasía de
que somos individualmente el centro del universo, solo la iglesia
puede unirnos. 

¿Cómo se ha mostrado el poder del Espíritu en su vida y en la vida de
la iglesia? 
¿Conoce ejemplos concretos de su poder unificador? 



LA CAPACIDAD DE HABLAR EN LENGUAS 
Pablo ofrece dos listas incompletas de los dones que da el Espíritu (12. 11, 

29) y en ambas, él sitúa el hablar en lenguas en último lugar. Es posible que 
sea pura coincidencia, o que Pablo desee hacer una declaración indirecta 
sobre la importancia menor de ese don. En cualquier caso es instructivo 
para nosotros/as estudiar un poco más a fondo lo que Pablo pensaba y 

enseñaba acerca del don de hablar en lenguas o glosolalia. En primer lugar, 
Pablo reconoce que este es un don del Espíritu. Pero enseguida, pasa a 

tratar el tema como si fuera un problema que hay que resolver a lo cual él 
dedica varias páginas en sus cartas. Aunque Pablo no prohíbe a la iglesia 

en Corinto el hablar en lenguas, se acerca mucho a ello. Pablo dice que 
las lenguas aunque sean angélicas, sin amor, son solo ruido (13. 1). Las 

lenguas para Pablo son cosa temporal y no hay nada trascendente en la 
glosolalia, pues estas cesarán (13. 1)



 El hablar en lenguas para quienes son extraños a la comunidad es locura (14.
23). Puede ser como una trompeta cuyo sonido es confuso (14. 8) o puede ser

como el hablar de un bárbaro o extranjero (14. 11). En su tono
primordialmente pastoral, Pablo dice que este don corresponde a una

mentalidad infantil (14. 20) y que no ayuda a las personas recién convertidas
(14. 22). En otra parte, Pablo dice que para hablar en lenguas no hace falta
inteligencia. En sus cartas a las iglesias en Roma, Galacia y Corinto, aunque
Pablo habla del Espíritu extensamente, no menciona el don de lenguas. Sin

embargo, si la comunidad en Corinto va a seguir hablando en lenguas,
entonces, le aconseja que ese don sea controlado a) que solo una persona

hable cada vez; b) que solo otras dos personas hablen por turno en cada culto
y c) que alguien debe interpretar lo que se dice en lenguas (14. 27) para que
toda la iglesia entienda. Pablo concluye que prefiere hablar cinco palabras

con entendimiento que diez mil en lenguas extrañas (14. 19).



          En I Corintios 13 Pablo contrasta brevemente el hablar en lengua con el
amor.

¿Qué piensa usted de lo que dice Pablo al respecto?

LA GLOSOLALIA A TRAVÉS DE LOS TIEMPOS 
Históricamente durante los cuatro primeros siglos de nuestra era los padres de
la iglesia rara vez hablan de la glosolalia. En el año 170 d.C. Montano1 habla
en lenguas. Tertuliano, en 206 d.C., se refiere una sola vez a la glosolalia en

sus extensos escritos teológicos. Orígenes, en el siglo II, indica tener poco
contacto con ese fenómeno. Crisóstomo y Agustín, en el siglo IV, desechan las
lenguas como cosa que pertenece al pasado. En los próximos diez siglos de

historia cristiana se puede decir que no hay glosolalia. Reaparece en Francia
en 1685 con la comunidad hugonote y en Inglaterra en el siglo XIX. 



En los Estados Unidos aparece entre 1648–1660 con la comunidad cuáquera y
el movimiento de reavivamiento. En 1731 la glosolalia se manifiesta

brevemente entre la comunidad católico romana. En el siglo XX se nota en el
pentecostalismo y gradualmente entre otras denominaciones. En 1960 se hace

tema público en Estados Unidos y actualmente es una experiencia común en
todas las denominaciones en muchas partes del mundo.

       Sin denigrar el don de hablar en lenguas y sin exaltarlo como el don por
excelencia, piense en sus propias experiencias o su contacto con personas
que lo practican. 

¿Qué ha aprendido usted de la glosolalia, o que valor reconoce usted que
tiene para otras personas?



UNIDAD Y DIVERSIDAD EN LA IGLESIA 

El enfoque de Pablo en esta lección es la unidad en medio de la diversidad del
cuerpo de Cristo. Este fenómeno se hace evidente en Hechos 2 durante

Pentecostés, donde ocurre un milagro de comunicación entre personas que
hablan diferentes idiomas (el reverso de la confusión que caracterizó a Babel).
El interés de Pentecostés en Hechos 2 no es el tema de las lenguas sino el poder

del Espíritu que es dado a la iglesia y por eso lo que allí ocurre es inteligible. 
El resultado con la presencia del Espíritu fue la predicación del Evangelio en

lengua inteligible, el ganar personas para Cristo y la experiencia de unidad en
el compañerismo, la oración, el gozo, la fe, el sacrificio de la comunidad fiel, el

amor y la paz. En contraste con lo anterior, la glosolalia en Corinto es
presentada ante Pablo como un problema y Pablo así lo trata, dándoles

instrucciones acerca de cómo lo pueden resolver. 



Para algunas personas la iglesia es una comunidad homogénea, blanca,
negra, cobriza, etc. o de una sola lengua, clase social, cultura o tradición.

 Todo esto es contrario al espíritu que se manifiesta preferentemente
creando unidad en la diversidad. Una de las tareas del espíritu es dar dones
diferentes a cada miembro y luego conectarlos entre sí, a fin de que formen
un organismo vivo como un equipo en acción. En esta metáfora no puede
haber desconfianza mutua porque el valor de cada miembro es relativo al
valor de las otras personas y la meta de cada función es solo alcanzable si
todos trabajan en armonía. Solo así se puede comprender la conclusión de
Pablo de que las personas de la comunidad también están unida en el gozo

y en el sufrimiento (v.26). 



          PREGUNTAS DISCUSIÓN:
¿Qué clase específica de diversidad existe en su iglesia? 
¿Cuál es la unidad que existe en la diversidad? 
¿Puede citar ejemplos concretos de unidad en la diversidad?

EL ESPÍRITU SOSTIENE LA UNIDAD DE LA IGLESIA 
El Espíritu Santo da a la iglesia unidad y diversidad. Esta unidad no depende de

uniformidad en apariencia, ideología, trasfondo cultural, estilo de vida o de
ninguna otra característica humana. La unidad es una conexión espiritual que

tiene sus raíces en el Espíritu de Dios, quien tiene el poder para crear esta unidad y
para hacer posible que perdure. A través del Espíritu somos hechos/as parte del

cuerpo de Cristo y miembros los unos de las otras. La iglesia es una en Cristo;
pero las personas que somos parte de ella somos diferentes. Nuestra manera de
pensar, de sentir y de actuar es individual y única. No tenemos que ser iguales a

nadie, ni nadie tiene que ser igual a nosotros/as. 



Sin embargo, también es cierto que tenemos muchas cosas en común. Una
cosa importante es que el Espíritu de Dios nos da los dones que nos capacitan
para funcionar en equipo como un cuerpo. Es por esto que los dones tienen

que ser diferentes, ya que Dios necesita que nuestro servicio en la iglesia y en
el mundo llene necesidades humanas que también son diversas. 

Por lo tanto, la diferencia en los dones equivale a eficiencia en el servicio. El
Espíritu puede valerse de otros medios para la vida de la fe en la iglesia, pero
es la voluntad de Dios que nosotros/as seamos los medios para que el Espíritu

lleve a cabo la misión de Cristo en el mundo. Los dones, pues, son un regalo
del Espíritu de Dios para el pueblo de Dios. Ninguna persona sola puede

ejercer todas las funciones de la iglesia, como ningún órgano puede llenar
todas las funciones del cuerpo humano. Cada órgano de acuerdo a su función
específica tiene una forma, tamaño y localización adecuados a dicha función.



           PREGUNTAS DE DISCUCIÓN:

¿Cómo experimenta usted la presencia de personas que tienen una
apariencia y un modo de actuar diferentes? 
Describa su reacción con palabras que expresen emociones. 

         PREGUNTAS PARA LA REFLEXIÓN Y EL DIÁLOGO 

• Comparta cuáles son para usted los grandes dones del Espíritu. 
• Haga una lista de dones que usted había considerado menores hasta
ahora. 
• Comente las razones que da Pablo para apoyar su afirmación de que
todos los dones son valiosos aunque sean diferentes.



   
ORACIÓN: 

Gracias, oh Dios porque hemos sido bautizados/as por el mismo
Espíritu para formar una sola iglesia y un solo cuerpo. Ayúdanos a
reconocer que el cuerpo no está formado por una sola parte, sino

por muchas. A cada persona le has dado un don especial para
contribuir a la misión de todo el cuerpo, la iglesia. Ayúdanos a

reconocer nuestros dones y los de las demás personas, para así
trabajar en la iglesia y ser una parte efectiva de la iglesia.


